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Por Javier Maderuelo

L
A INDEPENDENCIA de Estados Uni-
dos como colonia inglesa trajo co-
mo consecuencia la necesidad de
inventar un mundo nuevo en un

territorio literalmente baldío y desconocido.
El último de los episodios de aquella con-
quista lo protagonizaron dos personajes
que coincidieron en diferentes ocasiones a
lo largo de su vida y que se estimaron mutua-
mente. Me refiero a John Cage (1912-1992) y
Buckminster Fuller (1895-1983), últimos des-
cendientes de una estirpe de aventureros
que tuvo que servirse del ingenio para sobre-
vivir a las adversidades que surgían en la
ocupación de nuevos territorios. Fuller re-
presentó lo mejor del espíritu norteamerica-
no: capacidad de innovación, sentido pro-
mocional y pragmatismo técnico.

Sin lugar a dudas, Buckminster Fuller
fue todo un pionero en un siglo XX prolífico
en la creación de personajes que idearon y
produjeron los hechos y los inventos más
increíbles e insólitos, desde teorías científi-
cas y artilugios mecánicos hasta obras de
arte que sorprendieron al mundo por lo inu-
sitado de sus propuestas. Después de que
en el siglo XIX el conocimiento se fragmenta-
ra en ciencias específicas y estas en especia-
lidades, los sabios como Goethe dejaron de
existir para dar paso a la raza de científicos y
técnicos expertos en las minucias, hábiles
en lo concreto, profundos en los detalles
pero, por lo general, tediosamente metódi-
cos y sin ingenio. Por eso sorprenden perso-
najes como Buckminster Fuller que, desde
una geometría pragmática, sin apoyo alge-
braico, ejerció de ingeniero y cartógrafo.
La lista de personajes que lucharon contra
las convenciones puede ser extensa, pero
pocos como Bucky Fuller hicieron tabla ra-
sa de lo que se sabía hasta enton-
ces, sin despreciarlo, y reinventa-
ron el mundo a la medida de sus
intuiciones.

Fuller ha pasado a la historia
por sus cúpulas geodésicas cuan-
do logró aparecer retratado en la
portada de la revista Time, pero, en
verdad, su importancia es muy
grande en la cultura estadouniden-
se, ya que él representa la moderni-
dad en un país profundamente
conservador. Mientras que la asun-
ción de la modernidad en Europa
fue un tema de carácter filosófico y
cultural, en Estados Unidos se re-
dujo a un asunto técnico que se
resolvió cuando la mecanización
tomó el mando. Es aquí donde el ingenio de
Fuller acierta en la diana inventando un
automóvil con pretensiones de llegar a ser
el supercoche anfibio del futuro o una espe-
cie de avión terrestre sin alas. Fracasado el
proyecto, no se rindió y propuso construir
casas de aluminio livianas que pudieran ser
fácilmente transportables. De ahí pasó a
idear cúpulas basadas en la indeformabili-
dad del tetraedro, consiguiendo sus famo-
sos cascarones geodésicos, como el cons-
truido para la Expo 67 de Monreal, con sus
76 metros de diámetro y una altura de 61
metros. Sin contar con sus ideas sobre una
“ciencia del diseño” o un nuevo sistema de
proyección cartográfica que permitió una
representación insólita del planeta Tierra.

La utopía de Fuller, de la que surge un
auténtico raudal de propuestas e inventos,
consistía en el intento de cambiar el mundo
por medio de contribuciones individuales y
con ello beneficiar a toda la humanidad. La
filosofía intuitiva de Fuller tiene su origen
en el trascendentalismo de Ralph Waldo
Emerson que impregnaba la Universidad
de Harvard, en la que comenzó Fuller unos
estudios universitarios que abandonó pron-
to. Emerson había predicado una vía intuiti-
va, basada en la capacidad de la conciencia
individual, de la que participó Fuller en to-
das sus empresas.

Como “científico del diseño” acuñó la

fórmula “hacer más con menos”, lo que le
llevó a idear formas y estructuras que reduje-
ran costes de producción o de energía, co-
mo coches aerodinámicos o cúpulas geodé-
sicas livianas, esto le condujo a desarrollar
una serie de conceptos que expuso en gran
cantidad de libros que editó y para los que
ideó neologismos como “efemeralización”,
“sinergia” y “tensegridad”. Por poner un
ejemplo, esta última palabra surge de la con-
tracción de los términos tensional e integrity
y la utilizó para designar las estructuras cu-
ya estabilidad depende del equilibrio que se
consigue entre fuerzas de tracción y compre-
sión cuando son puestas en tensión.

Su pensamiento trascendentalista y
sus experiencias mecánicas le condujeron

a ser consciente de lo limitados
que son los recursos que posee la
Tierra, siendo uno de los prime-
ros que se preocupó por conse-
guir diseños de bajo consumo y
por el empleo racional de los re-
cursos, denunciando la depen-
dencia del petróleo y abogando
por la energía solar y eólica, cuan-
do aún no existían posibilidades
para conseguirlas, acuñando en
sus escritos la imagen de la “nave
espacial Tierra”.

La editorial Ivorypress presenta
ahora un libro donde se muestra
uno de estos inventos de Bucky Fu-

ller, su Dymaxion Car, un automóvil que
desarrolló en los años treinta, que se movía
a más de cien kilómetros por hora y que era
capaz de evolucionar como una bailarina.
Después de haber transcurrido más de se-
tenta años de la producción de los únicos
tres prototipos de aquel invento fallido, el
célebre arquitecto inglés Norman Foster,
que conoció y colaboró con Fuller durante
los últimos años de su vida, ha llevado a
cabo, a su costa, la realización de un cuarto
prototipo de aquel mítico automóvil de tres
ruedas que pretendía ser una mezcla de
barco, avión y coche, aunque en realidad el
vehículo sólo podía rodar por una carretera
provisto con el motor V8 de un Ford, pero el
talante visionario de su inventor previó que
aquel automóvil estaba destinado a revolu-
cionar los medios de transporte. Precisa-
mente fue el carácter visionario, futurista y
utópico de su creador lo que ha dotado de
cierta profundidad ideológica al invento,
siendo hoy admirado como una auténtica
obra de arte.

El empeño de Norman Foster, al realizar
una réplica lo más exacta posible del terce-
ro de los prototipos del Dymaxion Car, es
también encomiable. Para ello, ha tenido
que operar como un historiador sobre los
documentos, los datos y las imágenes que
han sobrevivido al tiempo y como un ar-
queólogo sobre los pecios del naufragio de

aquella empresa de Fuller. El resultado es la
construcción pieza a pieza de un coche,
trabajando durante tres años hasta conse-
guir resolver todos los enigmas sobre sus
mecanismos y detalles. El automóvil conse-
guido merece la pena, se trata de un vehícu-
lo de aspecto futurista, con forma de gota
de agua, para ofrecer la menor resistencia al
viento y con tres ruedas, para conseguir la
máxima estabilidad. El diseño se inspiró en
los zepelines, y para conseguir la eficacia
formal que Fuller deseaba invirtió la disposi-
ción hasta entonces tradicional de los ele-
mentos del automóvil, ubicando el motor
atrás, con el radiador hacia el interior y una
tronera para tomar aire, la tracción delante-
ra y la dirección en la única rueda trasera,
que funciona como el timón en un barco.

A la vez que diseñaba y construía el pro-
totipo no paró de recurrir a las más ingenio-
sas formas de promoción, empezando por
el propio título del automóvil, Dymaxion,
palabra que surge de la contracción, inven-
tada por el publicista Waldo Warren, al reu-
nir las palabras más repetidas por Fuller en
sus explicaciones: dinamismo, máximo y
tensión. Él mismo fundó una revista, Shel-
ter, en la que publicó en 1932 una descrip-
ción del coche fantástico con unas fotogra-
fías de un modelo en madera realizado por
su amigo el escultor Isamu Noguchi. Visto
en retrospectiva, la empresa de fabricar un
coche como Dymaxion estaba abocada al fra-
caso, sobre todo teniendo en cuenta los avan-
ces que en esa década realizaron ingenieros
como Hans Ledwinka, Ferdinand Porsche o
Pierre Boulanger, pero la fe voluntariosa y
utópica de Fuller y sus socios fue admirable,
tanto como la de Norman Foster al recons-
truir no sólo el vehículo sino toda la historia
de ese momento del diseño técnico. O

Bucky Fuller & Spaceship Earth. Ivorypress
Art + Books. Comisarios: Norman Foster y Luis
Fernández-Galiano. Hasta el 30 de octubre. Co-
mandante Zorita, 48. Madrid. Buckminster Fu-
ller. Dymaxion Car. Foster + Partners. Ivorypress,
2010. 223 páginas. 59,90 euros.

Foster, que colaboró con
Fuller durante los últimos
años de su vida, ha llevado
a cabo la realización de un
cuarto prototipo de aquel
mítico automóvil

La modernidad aerodinámica de Fuller
Una exposición y un libro auspiciados por Norman Fostermuestran la energía utópica del creador

Buckminster Fuller posa junto a su Dymaxion Car y con su cúpula de ojo de mosca en Snow Mass (Colorado) en 1980, que desarrolló en los años treinta. Foto: Roger White Stolller

Foster (a la izquierda) y Buckminster Fuller (1895-1983). Foto: Ken Kirkwood
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Buckminster Fuller en Ivorypress 

Norman Foster. 
Richard Buckminster “Bucky” Fuller (1895-1983) fue un gran genio americano para el 
que no existe etiqueta alguna. Se podría describir como ecologista, profeta, 
visionario, arquitecto, poeta, matemático, cartógrafo y maestro, aunque es mucho 
mas conocido por sus cúpulas geodésicas. Tuve el privilegio de colaborar con Bucky 
durante los doce últimos años de su vida, quien influyó profundamente en mi trabajo 
y mi manera de pensar. Inevitablemente, también adquirí una visión cercana a su 
filosofía y sus logros. En colaboración con Luis Fernández-Galiano, co-comisario de 
esta exposición, Bucky Fuller & Spaceship Earth, he intentado presentar a Bucky y la 
amplitud de su trabajo en el contexto de su época. Los inicios de la carrera de Bucky 
coincidieron con la era aerodinámica, un campo que abarcó desde el diseño de 
dirigibles y aviones, a coches, trenes, e incluso, la construcción de viviendas. Esta 
muestra en Ivorypress Art + Books, recoge los diseños que prepararon el terreno 
para algunas de sus propuestas más radicales de los años veinte y treinta del siglo 
pasado. La exposición acoge los capítulos claves de la larga trayectoria de Bucky 
utilizando originales -fotos, dibujos, películas, maquetas y estructuras-, así como el 
modelo recién terminado de su futurista Dymaxion Car, que se muestra en 
Ivorypress Art + Books por primera vez. En 1951, Fuller puso de relieve los temas 
ecológicos, que hoy día son vitales en nuestra cultura, cuando se refirió a la Nave 
Espacial Tierra y a la fragilidad de nuestro planeta. Tanto su trabajo como sus 
observaciones son actualmente aún más importantes de lo que fueron durante su 
vida. 
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DYMAXION

bucky fuller
El universo de 

El mayor visionario del 
siglo XX y Norman Foster 
juntos en Bucky Fuller & 

Spaceship Earth, la mues-
tra de septiembre-octubre 
en Ivorypress Art + Books 

en Madrid, que incluye 
una asombrosa réplica 

del mítico Dymaxion Car.
Por NATALIA LUNA

“Si estás en un naufragio y todos los botes 

se han ido, una tapa de piano capaz de man-
tenerte a flote se convierte en un salvavidas 
de ocasión. Pero eso no quiere decir que la 
mejor manera de diseñar un salvavidas sea 
en forma de tapa de piano. Creo que nos 
aferramos a una gran cantidad de tapas de 
piano al aceptar que lo que fueron hallazgos 
de ocasión en el pasado sean el único medio 
de resolver un problema dado. Nuestras men-
tes tratan sólo con la experiencia de casos 
concretos. Y sólo nuestras mentes son capa-
ces de descubrir los principios generales 
que actúan sin excepción en todos y cada 
uno de los casos concretos, de modo que si 
se detectan y se dominan podrá sacarse par-
tido de ellos en todos los casos”. Richard 
Buckminster Fuller (Milton, Massachusetts, 
1895-Los Ángeles, 1983) nunca sentó plaza 

de hombre conciso, al contrario: era un escri-
tor y conferenciante denso, intenso y torren-
cial. Sin embargo, la cita es el comienzo de 
su libro Manual de instrucciones para la Nave 

Espacial Tierra (1963), uno de los casi treinta 
que publicó, y encapsula en unas pocas lí-
neas algunas de las ideas clave que rigen el 
pensamiento y la obra proteica de este arqui-
tecto, ingeniero, filósofo, inventor y visionario, 
por citar sólo algunas de las cuarenta y tres 
actividades que él mismo se atribuye en un 
texto de 1980, entre ellas, las de “ángel”, 
“genio afable” o “amigable lunático”. Como 
buen visionario americano, Bucky Fuller creía 
en la capacidad del individuo más allá de las 
instituciones o las corporaciones para cam-
biar el mundo y abominaba de los expertos y 
de la especialización, que siempre le pareció 
aberrante, un atentado del poder contra la 

empezó a desarrollar en 1949 con sus alum-
nos del mítico Black Mountain College –allí 
coincidió con los Albers, John Cage o Merce 
Cunningham– y que se difundieron como un 
virus a partir de la década siguiente, no son 
sino construcciones ligeras, capaces de 
cubrir superficies y volúmenes máximos con 
mínimo despliegue de material, además de 
ofrecer óptimas condiciones de regulación 
térmica y concentración de energía gracias 
a su forma esférica. Bucky era un utopista 
práctico que convirtió el miesiano y cuasi 
místico “menos es más” en un muy empírico 
“más con menos”. Otro tanto ocurre con la 
Dymaxion house, un prototipo de vivienda 
unifamiliar igualmente ligera, prefabricada 
y transportable e industrializada que diseñó 
en los años veinte, aunque no se materializó 
hasta 1946 (la conocida como Wichita house, 

hoy en el Museo Ford en Dearborn). Una 
casa de espacios reconfigurables y máxima 
eficiencia energética, suspendida de un más-
til metálico central –aprovechar la fuerza de la 
gravedad en vez de contrarrestarla– que, de 
haberse producido en serie, podría venderse 
al precio de un automóvil. Y claro, en plena 
Streamline Era, Bucky no podía sustraerse al 
desafío del icono de la cultura americana por 
excelencia: Dymaxion significa máxima efi-
ciencia energética y funcional optimizando las 
posibilidades de la tecnología disponible en 
el momento –el término fue un invento de los 
publicistas de los almacenes Marshall & Field 
de Chicago cuando se expuso allí una 
maqueta de la Dymaxion house en 1929, y 
es un acrónimo de las palabras dynamics, 
maximum y tension, que Fuller usaba profu-
samente para explicar el concepto–, así que 

autonomía individual, un torpedo en la línea 
de flotación de la capacidad de establecer 
relaciones entre órdenes de conocimiento 
distintos que, decía él, marca la superioridad 
de los seres humanos sobre los superespecia-
lizados animales. La Tierra es la nave en la 
que viajamos por el espacio, y mucho antes 
de que se acuñaran términos como ecologis-
mo o sostenibilidad, Fuller sabía que el uso 
de recursos renovables, ahorrar energía y 
evitar su dispersión no sólo eran condiciones 
necesarias para la supervivencia de nuestra 
frágil nave espacial, sino también para acabar 
con las guerras, en cuyo origen está siempre 
la lucha por el control de recursos limitados. 
Todos sus inventos y “artefactos” –así le gus-
taba llamarlos– responden a esos estímulos y 
sus aportaciones son tan actuales como ellos. 
El más famoso, las cúpulas geodésicas que 

dynamic+maxium+tension
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FOSTER COLABORÓ 
ESTRECHAMENTE CON 
FULLER DURANTE SUS 
ÚLTIMOS DOCE AÑOS 
Y VIO EN ÉL A UN 
AMIGO Y UN MENTOR 

habría tres Dymaxion Car entre 1933 y 1934. 
Cuando los automóviles eran “tapas de piano” 
con mucho de los pesados carruajes de anta-
ño, Bucky concibió un insólito monovolumen 
aerodinámico y ligero de aluminio, tracción 
trasera y tres ruedas que aprendía de la  
aeronáutica y la construcción naval –Starling 
Burgess, que colaboró estrechamente con  
él, era un gran diseñador de yates– y podía 
transportar hasta doce pasajeros. Casi cua-
renta años después, en 1971, Fuller buscaba 
un arquitecto para colaborar en un proyecto 
en Oxford que no llegaría a construirse. Así 
conoció a un joven arquitecto británico emer-
gente llamado Norman Foster, con quien co-
laboró hasta su muerte. Foster vio en Fuller a 
un maestro y un amigo a quien rinde home-
naje con la exposición que se puede ver en el 
espacio madrileño de Ivorypress Art + Books, 
la primera sobre el visionario americano en 
España, y que comisaría con Luis Fernández-
Galiano. Foster es un apasionado de los  

automóviles y el plato fuerte de la muestra  
es nada menos que un cuarto Dymaxion Car  
escrupulosamente producido bajo la direc-
ción de Foster & Partners en los talleres de 
Crosthwaite & Gardiner, famosos por sus re-
construcciones de los Mercedes Silver Arrow 
y Auto Unión de carreras de los años treinta. 
Ivorypress edita además un libro que docu-
menta exquisita y exhaustivamente el proceso 
de investigación y construcción del automóvil, 
la búsqueda maniática de componentes origi-
nales y la fabricación ex profeso de aquellos 
que no ha sido posible hallar. El relato apasio-
nado de los textos del propio Foster, Jonathan 
Glancey, David Jenkins y Hsiao-Yun Chu revi-
ve con emoción contagiosa y exactitud entu-
siasta la gesta de Bucky. La misma emoción 
con la que el público asistirá al privilegio de 
encontrarse cara a cara con el fulgor verde 
esmeralda de este incunable resucitado en  
la delicada cueva de hormigón del espacio 
madrileño diseñado por el propio Foster. 

Pág. anterior, Dymaxion Car 

#4 producido para la mues-

tra. 1. Fuller con un D-Car 

original. 2. Pabellón america-

no de la Exposición Interna-

cional de Montreal (1967).  

3. Wichita house (1945).  

4. Ninety Strut Geodesic 

Dome Tensegrity. 5. Complex 

of Jitterbugs. 6. Modelos en 

yeso realizados por Isamu 

Noguchi para Fuller. 7. Bucky 

Fuller y Norman Foster.
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